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HOSPITALIDAD-ESPERANZA 

 

Placer no es igual a felicidad; optimismo no es igual a esperanza. 

Deseo no es igual que esperanza: De la escena del encuentro con la 

samaritana en Jua n 4 se deduce que, la Samaritana tiene deseo (no 

tener sed); Jesús transmite esperanza (tener sed que no se acaba) 

La hospitalidad no solo se refiere al hecho de darle una cálida 

bienvenida a una persona en nuestro hogar o país para que se sienta 

cómoda y segura. También se trata de ofrecer una mano amiga a 

quien lo necesite, pues un gesto de amabilidad puede ayudar más 

de lo que creemos. Damos esperanza y óptima perspectiva. Así lo 

dejaba escrito Juan de Dios en su momento: Y acordaos viendo lo 

que yo os dije un día en Cabra: tened esperanza en solo Jesucristo 

que de Él seréis consolada, aunque ahora paséis trabajos, porque al fin han de ser para más consolación y gloria 

vuestra, si por Jesucristo los padecéis (3ª Carta a la Duquesa de Sesa). 

No está mal que muchos nos vayan copiando, ya que así se extiende el carisma de la Hospitalidad para dar y 

transmitir esperanza. De tal manera que la entidad y organización Hospitalidad Emprendedora ayuda a hoteles y 

empresas turísticas a innovar integrando Inteligencia Artificial y soluciones Web3 en sus procesos, mejorando la 

eficiencia y captando a las nuevas generaciones de clientes. Además, ofrece formación especializada en 

universidades para preparar a los futuros profesionales 3.0. En sus talleres, combinan su experiencia en hospitality 

con su conocimiento en innovación y Web3 para ayudar a adoptar nuevas soluciones que hagan el trabajo más 

eficiente, atraigan a nuevas generaciones, mantengan la competitividad y generen más ingresos. Es decir, se va 

creando esperanza y se van poniendo instrumentos. Airbnb es una empresa con valores en torno a la Hospitalidad 

(Brad Stone). Así pues, la Hospitalidad no conoce género ni raza (Danny Meyer). La Hospitalidad acoge sin 

discriminación y siempre aboga por la mutua responsabilidad: huésped/anfitrión. Porque la mejor manera de 

encontrarte es perderte al servicio de los demás (Mahatma Gandhi). 

Estamos en el Jubileo de la Esperanza: tiempo de reflexión para distanciarse de las tareas diarias y dar sentido a 

los días de nuestros trabajos. Porque la esperanza es para aquí y para ahora. La esperanza de Dios/ viene a través 

del mensajero humilde/ y del sabio que sabe mirar/ al cielo y al mañana,/ con fe en Dios y en el hombre/ y con 

grandes dosis de amor.  La densidad de la vivencia de Juan de Dios en la Hospitalidad fundante, queda patente en 

su dimensión teológica de las virtudes y, especialmente cuando destaca la Esperanza: “Tres son las letras, porque 

tres son las virtudes que nos encaminan al cielo: la primera es la Fe, creyendo todo lo que cree y tiene la Santa 

Madre Iglesia y guardando sus Mandamientos y poniéndolos por obra; la segunda es Caridad, tener caridad 

primero de nuestras almas, limpiándolas con la confesión y con penitencia, y luego caridad con nuestros prójimos y 

hermanos queriendo para ellos lo que queremos para nosotros; la tercera es Esperanza en sólo Jesucristo, que por 

los trabajos y enfermedades que por su amor pasáremos en esta vida miserable, nos dará la gloria eterna por los 

méritos de su sagrada Pasión y por su gran misericordia” (3ª Carta a la Duquesa de Sesa). Hospitalidad y Esperanza 

resultan ser inseparables. 

Llega el mes de MARZO y con él la celebración de la festividad de nuestro patrón San Juan 

de Dios (8 marzo). Desde el Servicio de Atención Espiritual y Religiosa (SAER) de la Clínica 

queremos festejar este mes importante reflexionando sobre la HOSPITALIDAD como valor en 

nuestras vidas. La Hospitalidad es nuestro valor central, es el carisma de la Orden Hospitalaria 

de San Juan de Dios y el sentido del ser de la institución. Este valor fomenta una asistencia 

integral y Humanizada por sus otros cuatro valores guía: Calidad, Respeto, Responsabilidad y 

Espiritualidad. Necesitamos cargar la vida de contenidos, no ser contenedores. Y, cuando no 

hay respuestas, hay que hacerse preguntas. 
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PROMOVAMOS LA CULTURA DE LA HOSPITALIDAD  

Celebrar la Festividad de San Juan de Dios es una invitación a profundizar en la Hospitalidad de Juan de Dios, 

vivida como carisma, como don del Espíritu Santo. La virtud de la Hospitalidad es una expresión de amor y 

solidaridad con los más necesitados, al practicarla somos mejores cristianos, fortalecemos nuestra espiritualidad y 

multiplicamos todo el amor que Dios nos brinda. En la Biblia podemos encontrar distintos pasajes, como modelos 

de hospitalidad y acogida  (Gén, 18). Abrahám, acoge en su tienda a tres desconocidos que considera están 

necesitados de techo, y les obsequia con una comida (Jn 13, 4-5.) Jesús se levantó de la mesa, se quitó el manto, y 

tomando una toalla, se ciñó, después echó agua en una jofaina y se puso a lavarles los pies a los discípulos (Jn 13, 

35). En eso conocerán todos que sois mis discípulos, en que os amáis unos a otros. La hospitalidad bíblica es un 

deber sagrado de tratar a los extraños y a los amigos por igual, acogiendo a los demás en nuestros hogares, en 

nuestros espacios comunitarios y en nuestras vidas. El papa Francisco, nos dice: La hospitalidad significa reconocer 

que los otros son verdaderamente nuestros hermanos y hermanas en Cristo. La hospitalidad no es un acto de 

generosidad en una sola dirección, porque cuando acogemos al otro lo acogemos como un regalo que se nos es 

concedido, somos recompensados, recibimos aquello que el Espíritu Santo ha sembrado es esos hermanos y 

hermanas nuestros, y eso se convierte en un don también para nosotros. La cultura de la hospitalidad renueva a la 

sociedad en su conjunto, pues no se trata solamente de 

migrantes, y no depende de lo que ellas y ellos puedan 

aportar, mas bien es una cuestión de humanidad 

compartida, se trata de una familia humana y nos invita a 

promover una cultura de la inclusión y la acogida para 

construir un futuro mejor para todas y todos. 

P. Adolfo Nicolás, sj considera la HOSPITALIDAD como un 

valor profundamente humano y cristiano que reconoce el 

clamor del otro, no porque él o ella sea un miembro de mi 

familia, de mi comunidad, de mi raza o de mi fe, sino 

simplemente porque él o ella es un ser humano que merece 

ser bienvenido y respetado. El gran ejemplo de la 

hospitalidad y de la acogida, hasta el punto de que es su más 

fiel paradigma, lo encontramos en la parábola del Buen 

Samaritano (Lc 10, 25-27). En esta parábola Jesús nos enseña 

que el amor es acción, mi prójimo es todo aquel que 

necesita mi ayuda. Debemos mostrar compasión y amor por 

aquellos que encontramos en nuestras actividades 

cotidianas. El amor es lo más importante, estamos hechos 

para amar, por ello dejemos  de lado nuestro egoísmo y 

nuestros prejuicios. Pidamos ayuda a su Santísima madre 

María, muestra madre, y a San Juan de Dios que con tanta 

fidelidad vivió la labor del Buen Samaritano, hasta 

convertirse en el gran apóstol de la Misericordia. 

PARA PENSAR 
La buena hospitalidad es sencilla; consiste en un poco de 
fuego, algo de comida, y mucha quietud (Ralph Waldo 
Emerson). Cuando veas un hombre bueno, piensa en 
imitarlo; cuando veas uno malo, examina tu propio 
corazón (Confucio). 

EL RINCÓN DEL COLABORADOR 

La hospitalidad de San Juan de Dios no era simplemente un 
acto de dar un espacio físico, sino una actitud de cuidado y 
dedicación total hacia aquellos que se encontraban en 
situaciones de vulnerabilidad, sin importar su origen, 
condición social o situación personal. Para San Juan de 
Dios, la hospitalidad era un acto profundamente humano y 
espiritual. Él veía en cada persona a una imagen de Cristo, 
y por ello, ofrecerles un lugar de acogida y cuidado era una 
manifestación de su fe. La hospitalidad no solo era un valor 
externo, sino un compromiso interno con el bienestar 
integral de la persona. Su misión era proporcionar no solo 
un espacio físico, sino también emocional y espiritual, en el 
que los enfermos y necesitados pudieran sentirse 
valorados, cuidados y respetados. 
La misión compartida en la Orden Hospitalaria de San Juan 
de Dios se basa en este mismo principio de solidaridad y 
trabajo conjunto. Desde sus inicios, la misión de San Juan 
de Dios ha sido promovida por personas que, siguiendo su 
ejemplo, se han unido para trabajar por el bien común. En 
este contexto, la misión compartida no solo implica 
compartir tareas o responsabilidades, sino compartir una 
visión y un propósito común: ofrecer una atención integral 
a aquellos que sufren, con un enfoque humano, cercano y 
lleno de compasión.  
La misión compartida en la Orden no es solo un 
compromiso de los religiosos, sino también de los 
colaboradores (profesionales de la salud, voluntarios y 
bienhechores) que forman parte de la comunidad. Todos 
ellos estamos llamados a vivir el carisma de San Juan de 
Dios, que se basa en la hospitalidad, la generosidad y el 
amor al prójimo. Este trabajo conjunto es lo que permite 
que se ofrezca un servicio de calidad y se mantenga vivo el 
espíritu de la misión de San Juan de Dios, que va más allá 
de la atención integral, abarcando todas las dimensiones 
de la persona.    

             Carmen Gómez López 
Referente Misión Compartida- CNSP 


